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También es &ente 
n h d a  tcnürá un contr 

men decidió refundar la sociedad 
chilena, cualquiera fuera el costo. 

jorar esa imagen. A fines de 1981, 
su plan de reformas fue desesti- 
mad0 y el Ministerio volvió a ma- 
nos militares. 

Hay, sin embargo. una clave: 
FmAndez es el gestor de los das 
actos electorales que el régimen 
ha considerado vitales en su histo- 
ria: la consulta de 1978 y el plebis- 
cito de 1980. En el gobierno se lo 
ve comq un verdadero experto 
electoral. 

El dato no es accesorio. a poco 
más de un ano del siguiente paso 

como la rara populddad que v e  
Fernbdeuruncg consiguió me- nia ganando el ministro Ik- 

gar a episodios a los que se to 
aplaudió mientras el Presiüdtc 
hablaba) y la expresa oposición de 
la Junta a que persistiera con su 
tono agresivo. 
En la actual composición del 

gabinete, Fernández no tendrá 
cerca las sombras que vivieron 
Jarpa y Garcia. Su proyecto está 
asociado, como fue en 1978, a un 
plan de objetivos concretos, que 
seri. la oferta del régimen para 
que la ciudadania se incline por la 
continuidad ,y no por la ruptura. 

ncf6 el niun- 
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electoral. 
Con su doble asociación -d 

sustento electoral y ai prop6sito 
fundacional-, Fernández fue lla- 
mado para dar forma y contenido 
a la “proyección” continuista del 
rtgimen. 

Citas de fin de semana 

jS i i f i ca  esto que es el hombre 
llamado a forjar la candidatura 
de Pinochet? No necesariamente. 

A pesar de su cefcanía persond 
con el Jefe de Estado, a pesar de 
sus frecuentes vaivenes politicos y 
de $us militancias escurridizas, los 
prop6sitos de Fernhdez estain 

Ministro 

más vinculadas a le permanencia 
del régimen que a la del pcrsona- 

fuente vinculada al Ledirlativo. 
Durante el fin- de semana pasa- 

d ~ ,  cuando el nombre de Fernh- 
d u  comenzó a hacerse sólido en 
los corrillos del gobierno, miem- 
bros de la Junta Conversaron COO 
a. 

Entre su6 proviwrias conclusio- 
nes hay dos importantes: Fernan- 
dez tiene la misión de ganar el 
plebiscito para el @ h e n  (o de 

r 
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preparar las condiciones para 
ello), pero su posi& personal es 
más proclive a la definición que 
ha dado la Junta del candidato. 

¿Se sustenta estaxtesis en la re- 
sistencia que cre4 su nombra- 
miento dentro del- “ropio gobier- 
no? Quizás: es untecho que los 
grupos “duros” . a l  régimen lo 
ven con desconfianb. Un notable 
de la ultraderechd (varias veces 
candidato al cargeihabló con Pi- 
nochet el mismo w t e s  para de- 
cirle que colhetía *error, que el 
nuevo ministro es~,cercano a los 
“ckuecos” de Renovación Nacio- 

En 1978. Fernández debió jugar 
al egqilibrio entre las alas de la 
ulttaderecha agresiva y la tecno- 
cracia de los Chicago boys. Ahora 
tiene un desafio semejante: en- 
contrar el balance entre un sector 
alarmado que ve su sobrevivencia 
ligada a la permanencia de Pino- 
chet y un sector que cree que el 
régimen se puede salvar mejor sin 
Pinochet. 

En 1978 le resultó. 
A palos con la disidencia inter- 

na, la IgiesiaCatóüca yJa opinión 
internacional. ganó dos actos 
electorales, 
En 1987. las cosas son diferen- 

tes. 

Si bien el ministro del Interdor PO perten- a RNs hay claras afikdades 

XÓmo ven a Fernhdez en Renovación Nacional 

(it, 
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